Sobre la IDEOLOGÍA DE GÉNERO.
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En cuanto al continente africano, quiero denunciar alto y claro una voluntad de imponer falsos valores, empleando argumentos políticos y económicos. En algunos países africanos se han creado ministerios centrados en la teoría de género, a cambio de ayudas económicas. Determinados gobiernos, afortunadamente minoritarios, han cedido a las presiones en defensa del acceso universal a los derechos sexuales y reproductivos. Con inmenso dolor constatamos que la salud reproductiva se ha convertido en una “norma” política mundial, que contiene lo que de más perverso puede ofrecer Occidente al resto del mundo, que busca el desarrollo integral. ¿Cómo es posible que los jefes de los Estados occidentales ejerzan semejante presión sobre sus homólogos de unos países que suelen ser frágiles? La ideología de género se ha convertido en condición perversa para la cooperación y el desarrollo.
En Occidente, las personas homosexuales exigen que su vida en común se reconozca jurídicamente para asimilarla al matrimonio; haciéndose eco de sus reivindicaciones. Hay organizaciones que ejercen fuertes presiones para que ese modelo sea reconocido también por los gobiernos africanos en nombre del respeto a los derechos humanos. En este caso concreto, creo que nos alejamos de la historia moral de la humanidad. En otros casos he podido constatar la existencia de programas internacionales que imponen el aborto y la esterilización de las mujeres.

Estas políticas resultan aún más repugnantes si se tiene en cuenta que la gran mayoría de poblaciones africanas se encuentran indefensas, a merced de ideólogos occidentales fanáticos. Los pobres piden un poco de ayuda y hay hombres tan crueles como para envenenar su espíritu. Las agencias internacionales no tienen ningún derecho a practicar este nuevo colonialismo maltusiano y brutal. Por ignorancia o con su complicidad, los gobiernos africanos serán culpables de dejar que practiquen la eutanasia a su población. La humanidad sufrirá una gran pérdida si estos continentes acaban cayendo en el gran magma indiferenciado del mundialismo, orientado a un ideal inhumano que es en realidad una repugnante barbarie oligárquica.

La Santa Sede tiene que asumir su papel. No podemos aceptar la propaganda ni los grupos de presión LGBT: lesbianas, gais, bisexuales y transexuales. El proceso es aún más inquietante dada su rapidez y su carácter reciente. ¿Por qué esa enloquecida voluntad de imponer la teoría de género? No cabe cruzarse de brazos ante semejante superchería, inmoral y demoníaca. 
Hace bien el papa Francisco en criticar la actividad del demonio, que trabaja para socavar los fundamentos de la civilización cristiana. Detrás de la nueva visión prometeica de África o Asia está la señal del diablo.
Los primeros enemigos de las personas homosexuales son los grupos de presión LGBT. Es un grave error reducir al individuo a sus comportamientos, principalmente sexuales. La naturaleza siempre acaba vengándose.
